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Desayuno escolar intoxica a 477 alumnos en Cobija 

Los estudiantes de la unidad educativa Vaca Diez de la ciudad de Cobija (Pando) se llevaron un 

gran susto ayer en la mañana después de que 477 escolares empezaron a presentar nauseas, 

vómitos y dolores estomacales, tras ingerir el desayuno escolar, consistente en un sándwich de 

pollo con mayonesa y refresco, según información oficial del Gobierno. 

La viceministra de Salud, Carla Parada, dijo que el hecho se registró aproximadamente a las 

10:00, cuando niños de primaria empezaron a presentar nauseas, vómitos y dolores en el 

estómago, pero ninguno llegó a diarrea. 

“La posible intoxicación alimentaria afectó a niños de básico e intermedio, en un total de 477, 

de los cuales 159 estaban en observación internados en el hospital ‘Roberto Galindo’ y otro 

centro. Nosotros como Ministerio de Salud, a través de la señora ministra Ariana Campero, nos 

estamos trasladando (a Cobija) para colaborar con medicamentos, insumos, sueros, 

antibióticos”, señaló. 

Detalló que al momento se encuentran movilizados 24 médicos de “Mi Salud”, ocho de Safci, 

un especialista en bacteriológica clínica y otro en vigilancia de enfermedades transmitidas por 

alimentos, además de personal especializado en toma de muestras de alimentos. 

“Se está haciendo análisis bacteriológico (de los que consumieron los niños) para ver cuál es el 

determinante”, afirmó. 

Asimismo, la autoridad anunció que momentáneamente fue suspendida la distribución del 

desayuno escolar.     

Clases suspendidas 

Las autoridades educativas de Cobija decidieron suspender las clases ayer para enfrentar el 

brote epidemiológico. 

El doctor Johnny Choque, director del hospital público Roberto Galindo, informó que las clases 

fueron suspendidas como forma de previsión en todas las escuelas y colegios.   

Además de los niños que llegaron a 11 centros médicos de Cobija, también personal 

administrativo y profesores de esa unidad educativa que consumieron el desayuno sufrieron la 

intoxicación, dijo Choque. 

En la tarde de ayer todavía estaban hospitalizados 159 personas en establecimientos de salud. 

Una de ellas, de la que no se dieron mayores datos, estaba en terapia intensiva. Los otros 318 

fueron enviados a sus casas con la orden de guardar reposo y mantener una dieta. 

Paro fracasa y pan vuelve a las calles a igual precio 

Los panificadores decidieron ayer suspender el paro de 48 horas y volver a producir pan que, 

según aseguraron sus dirigentes, se venderá al mismo precio. 

La suspensión del paro supone un cuarto intermedio hasta el 1 de junio, fecha en la que 

señalaron que pedirán al Gobierno la revisión de la hoja de costos. 



Sin embargo, el dirigente de la Federación de Panificadores de La Paz, Félix Quenta, declaró a 

Oxígeno que aceptaron la condición de la ministra de Desarrollo Productivo, Verónica Ramos, 

de levantar sus medidas de presión para dialogar. 

El Gobierno informó que convocará a los panificadores para dialogar siempre y cuando la 

venta de pan de batalla se normalice desde hoy. El anuncio lo hizo el viceministro de Micro y 

Pequeña Empresa, Martín Basurco, tras conocerse que los panaderos resolvieron ingresar en 

un cuarto intermedio. 

El presidente de la Confederación Nacional de Panificadores de Bolivia (Conapabol), Daniel 

Lamas, informó que esta disposición se asume debido a que los hornos aún cuentan con la 

harina subvencionada dotada por la Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos (Emapa). 

Ayer se cumplió una semana desde que el Gobierno decidió suspender la subvención a la 

harina destinada al pan de batalla. La medida provocó la reacción inmediata en La Paz. Los 

panaderos de esa ciudad y El Alto ingresaron en paro desde el lunes pasado como medida de 

protesta. El miércoles, la Confederación se sumó en apoyo hasta esta jornada. 

El Gobierno respondió ordenando a los soldados del Ejército que elaboren pan que se vendió 

en las tiendas de Emapa. Primero sólo en La Paz y ayer se replicó la medida en Cochabamba. 

A pesar del paro, la provisión del producto fue casi normal en Cochabamba. De todas formas, 

el pan de Emapa tuvo demanda en las seis tiendas que tiene en la ciudad y se elaboraron 

alrededor de 14.000 unidades en dos cuarteles, informó ayer el responsable de la tienda 

central, Omar Angulo. 

Las discrepancias entre el sector panificador y el Gobierno provocaron que el tema de la venta 

del pan por kilo entre al debate. 

Ramos planteó la posibilidad de trabajar en una norma para que esa modalidad de 

comercialización se adopte con el fin de hacer un control a la calidad del producto. 

La propuesta gubernamental fue aceptada por los panificadores que propusieron que el precio 

del kilo de pan oscile entre 6,50 y 7,50 bolivianos. 

Ramos dijo ayer a Panamericana que la actual coyuntura debe servir para mejorar la calidad, 

peso y distribución del pan de batalla. 

Fondioc tiene más casos por revisar 

La Contraloría General del Estado (CGE) presentó ayer a la interventora del Fondo de 

Desarrollo Indígena Originario Campesino (Fondioc), Larisa Fuentes, el informe de otros 150 

proyectos de 2011-2013 para su revisión, reportó Erbol. 

Este grupo se suma a los 153 proyectos observados por la entidad estatal, que se hizo público 

en febrero del presente año. 

Según el informe de auditoría, para esos proyectos se desembolsó un presupuesto de 71 

millones de bolivianos, pero no se concluyeron y otros no se iniciaron. 



El contralor Gabriel Herbas, no entró en detalles de cuánto dinero se invirtió para las 150 obras 

por revisar, pues dijo debe ser valorarlo por la comisión interventora. 

No obstante, aclaró que la Contraloría no puede pronunciarse sobre la legalidad de los otros 

150 proyectos. “Hemos mandado para su revisión, ya será la intervención que establezca si los 

proyectos han concluido, les falta y nos harán conocer”, dijo citado por ABI. 

“Hemos hecho conocer a la intervención que se pronuncie sobre estos proyectos, porque la 

intervención se quedará por un tiempo definido”, añadió. 

El caso de corrupción en el Fondioc involucra a dirigentes del oficialismo. 
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Los panaderos dejan a La Paz sin marraquetas a partir de hoy 

Los panaderos vuelven a vender desde hoy pan a 40 centavos, pero dejan de elaborar  

marraquetas; sólo  ofrecerán unidades  redondas y otras variedades. 

Un  ampliado del sector  determinó ayer un cuarto intermedio  hasta el 31 de mayo en las 

movilizaciones contra la supresión del subsidio a la harina. 

El artículo de primera necesidad  será elaborado  con el producto  subsidiado que el sector 

mantenía  almacenado.  

La medida fue levantada luego de  que la ministra de Desarrollo Productivo, Verónica Ramos, 

dijo a radio Panamericana que convocará al diálogo si el sector levanta el paro. 

El secretario   ejecutivo  de la Federación de Panificadores de La Paz, Félix Quenta, señaló  que 

esperarán la convocatoria de la ministra tras ese anuncio.  

"En todo lugar habrá pan a 40 centavos,  que en  los cuarteles han hecho y han vendido en 

Emapa   vamos a hacer. Nos han dicho que ese pan (redondo) es de batalla y desde mañana 

(hoy)  habrá en todas partes. Hemos aprendido la lección, vamos a seguir su ejemplo”, afirmó. 

Sin embargo, afirmó que la marraqueta desaparecerá de los mercados y tiendas. "Será hasta 

que  nos den un precio real. Queremos un estudio real de los costos de producción”, enfatizó. 

La marraqueta se caracteriza porque no requiere manteca, sino sólo harina, sal, levadura, 

azúcar y agua. Pero su elaboración demanda más tiempo, más esfuerzo físico, requiere más 

fermentación  y técnica para que sea crujiente, explicó el panadero Rafael Espinoza, quien 

tiene su establecimiento en Villa Fátima. 

A partir de hoy los panaderos solo venderán el  "pan surtido”, que es una pieza redonda, casi 

plana, de menor gramaje que la marraqueta y que tiene una leve capa de queso, entre otras 

características. También elaborarán las caucas crujientes y los cuernitos. El "pan surtido”   

contiene más manteca. 

El viceministro de la Micro y Pequeña Empresa, Martín Basurco, en conferencia de prensa, 

afirmó que no permitirán que los panificadores elaboren y vendan  "pan especial” con harina 



subvencionada.  "No pueden salir a vender el pan con otros precios o sólo especial, es decir, no 

elaborar el pan de batalla”, aclaró.  

La autoridad subrayó  que  luego de una "evaluación” a la venta del pan se  convocará al 

diálogo.  

"Eso implica no solamente volver a producir pan y suspender la movilización, sino hacerlo en 

los términos y las condiciones en las que se realizaba antes del conflicto”, añadió la autoridad. 

El conflicto 

Los panaderos de La Paz  declararon un paro de 48 horas  en rechazo a la eliminación del  

subsidio a la harina;  la medida se cumplió  en seis regiones del país. Exigen que suba el precio 

del pan de batalla a 50 centavos. La huelga causó escasez en las tiendas y Emapa vendió el 

producto elaborado por las Fuerzas Armadas a 40 centavos. 

Sin embargo, la estatal sólo  comercializó pan  redondo, que en criterio de algunos 

consumidores tiene menor gramaje.  

"Los panes son pequeños y no son iguales a los  de las tiendas. No tienen  quesito encima. Lo 

peor de todo es que se acaba muy rápido”, afirmó Teresa Maldonado, vecina de San Pedro 

 


